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Construcción visual de la civitas

Peter Kriegtr'

U imagen de la ciudad no es fija. Se
configura en la sucesión imerminable
de construcción ydestrucción de edifi­
cios. Esa condición inesrable siempre
ha provoado d deseo de memorizar sus
erapas de desarrollo con represema­
ciones visuales, desde la pimura mural,
d grabado, la fotografla, hasra d video
digiralizado. La gran variedad de fór­
mulas est~ticas para visualizar la esencia
de la ciudad, oscilando entre la docu­
mentación y la ficción, es un tesoro es­
pl~ndido de la historia cultural que
permire explorar las diferemes formas
en que se organiza una sociedad. Como
demuestra un ejemplo clásico de la ico­
nografla poUrica, la imagen de la ciudad
fijada en un mural virtualmente retro­
alimenra d espfritu civico de los habi­
tantes en su ambieme material.

Cuando en 1339 Ambrogio Lorenzern
terminó su mural El. bumy mmgobinrw
para la Sala dei Nove en d PaIazzo PubbUco
de iena, definió un esquema visual para
explicar las virtudes aristot&cas dd ciu­
dadano responsable con una vista urbana
idealizada. Como consecuencia dd buen
gobierno, la ciudad prospera, ofi= a SUS

ciudadanos un espacio libre yseguro para
las actividades económicas y culturales.
I).,ntro de los Umites amurallados de
la ciudad se agrupan los edilicios, de clife..
rm cunaJIosydisefios,sinorden rígido.
Una esama al fondo del mural presenta
Ia~ de una casa; un equipo de
alba~IJes con (ruye una ampliación
vc:nícaI de la ciudad, próspera Yatraaiva
para la inversión.
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El buen gobierno, entonces, no des­
taca por medio de una escenografía de
poder (con ejes, fortalezas, castillos,
etc.), sino por medio de una imagen
urbana plural y productiva, donde los
albañiles contribuyen físicamente a un
concepto político de la ciudad: cada
edificio represema un elemento cons­
tructivo en el organismo de la comu­
nidad. De esta manera, la construcción
de edificios y la traza de las calles no
sólo cumplen una utilidad pública, sino
materializan la conscicución política de
esta ciudad. Es una estética política
presente para las auwridades, pues el
mural fue pintado en la sala donde ce­
lebraban sus sesiones. Es un memorán­
dum para preservar yestabilizar el frágil
equilibrio de la cultura urbana.

Aliado de la representación visual del
buen gobierno están visibles los peli­
gros de un mal gobierno. Contrapues­
tas a la ciudad productiva aparecen las
consecuencias materiales de la tiranía:
la ciudad como lugar de asaltos y asesi­
natos en una escenografía de fachadas
rotas. Cada descomposición estruCtu­

ral comprueba la decadencia de una
sociedad injusta y brutal, que cultiva
e! egoísmo como único principio de
convivencia. Frente a la imagen del
buen gobierno, los edificios arruinados
provocan una reAexión sobre la deca­
dencia del bien común en la ciudad.
Tado capital social de la ciudad está
paralizado por el mal gobierno. Más
allá de una específica condición históri­
ca (la competencia emre Siena -auto­
nombrada Como buen gobierno- y Pisa
-descalificada como mal gobierno- por
d control territorial de la Toscana en el
siglo XIV), la comparación de las con­
secuencias del buen y del mal gobierno

cumple una función didáctica vigente
hasta hoy: la condición material de una
ciudad indica su capacidad social y su
potencial político-est~tico.

A lo largo de los siglos, la tradición
iconográfica fundada en el Palmo
Pubblico de Siena se modificó sustan­
cialmente porque se establecieron for­
mas más abstractas de la administración
política en las crecientes ciudades; pero
la pretensión de muchos gobiernos
ciudadanos en el mundo de comprobar
sus logros con una imagen de la ciudad
productiva en construcción continúa
hasta el Gobierno del Distrito Federal
(GDF), que proclamó la ciudad de
México como Ciudad de la Esperanza.
En la segunda edición de una serie de
cómics que emite el GDF (periodo
2000-2006), los lectores encuenttan
una actualización del recurso propa~

gandístico establecido por Ambrogio
Lorenzetti: una imagen de la ciudad en
construcción y remodelación como
reAejo de las decisiones tomadas por el
jefe de gobierno.

Sin embargo, esta imagen ya no fue
pinrada en las salas del ayuntamiento,
sino reproducida masivamente en un
cómic. A pesar de la gran tradición
mexicana de murales pintados en edifi­
cios gubernamentales, la televisión Yel
cómic remplazaron este medio tradiCIO­
nal para insralar mensajes polítiCOS.
Los murales ahora sólo sirven como
atracción curística o, según Roben
Musil, permanecen invisibles como
muchos monumentos heroicos en
espacios públicos. Para la modelación de
la conciencia colectiva, las imágenes
televisivas y, recientemente, en parte~r
inAuencia cultural de Japón, el cómiC
son más determinantes. En ambos
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medios masivos se encuentra el mismo
esquema de comparación entre la ciudad
constructiva versus la rota. Una ima­
ginería carastrofista de la megaciudad,
difundida en los noticieros de la tde­
visión comercial. se compensa a través
de las imágenes idílicas de construc­
ciones limpias, funcionales y bellas,
como las que utiliza la industria cemen­
tera para presentar sus anuncios. No obs­
tante, esta comparación nada más sirve
para demostrar la presunta, pero no com­
probada, superioridad de la iniciativa
privada en tiempos neoliberales.

El gobierno mismo retoma la batalla
icónica en d metlio dd cómic, un metlio
visual transportable y, por eso,
omnipresente. Contra la inundación de
cómics primitivos -como Sensacionalde
Traileros, La Ley de la Calle, Atracci6n
Xplosiva o El Libro Sentimental-,
que difunden la imagen de la megalópolis
violenta en plena decadencia, d GDF

promueve en Historias de la Ciudad una
visión optimista. En la página 12 dd ca­
pítulo uno, un empleado sonriente dd
gobierno presenra las aferras para mejorar
la vivienda de las masas de pobres en d
DF: d mantenimiento de unidades habita­
cionales funcionalistas y la susti tución
de casas precarias, hechas de cartón o
lámina, por pequeñas casas de concreto y
tabique. Remoddación y construcción
materializan la "esperanza" y promueven
d "buen gobierno".

Aunque posiblemente una dimen­
sión oculta de aristotelismo inspiró la
producción de esta imagen simbólica
de construcción, ella misma siembra
dudas. El compromiso dd gobierno
fortalece dos tendencias problemáricas
dd desarrollo de la megaciudad. Por
un lado, la concentración de masas en
megaunidades habitacionales con dé­
ficits funcionales y sicológicos, y por
el otro, el desgaste innecesario de am­
püos terrenos con casas precarias en la
zona metropolitana dd valle de Méxi­
co. Lo que d protagonista de la ima­
gen declara orgullosamente _"d que
más me gusta es el de lotes unifa-

miliares"- con d respaldo de la polfti­
ca oficial, de hecho es la cimentación
de una tendencia no sustentable de la
megaciudad de México. Con la acumu­
lación infinita de casas unifamiliares de
los pobtes, junto con las extensas
haciendas utbanas de los ticos, se sellan
los terrenos naturales para la recupe­
ración ecológica dd sistema urbano,
especialmente en términos de la
cuestión acuática. En la escena crucial
dd cómic no aparecen las ya aprobadas
alternativas sustentables dd desarrollo
utbano. La visión utbanística, aquí ex­
presada en la forma simplificada y frag­
mentada dd cómic, es anacrónica, deja
fuera los parámetros de la consttucción
inteligente, con pocos recursos, con
materiales ligeros que causan poco
daño al ambiente y con sistemas de
reciclaje de las aguas pluviales.

Tampoco los guionistas y diseñadores
dd cómic gubernamental consideraron
alternativas urbanisticas que metlien entre
los extremos de la unidad habitacional
hiperconcentrada y la aglomeración
anárquica de lotes individuales, como la
edificación de viviendas de tres o cuatrO
pisos, ordenada en esquemas urbanos con
suficientes espacios libres yverdes para la
recreación. En términos de la política
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espacial, esta imagen dd cómic promue­
ve la disolución centrífuga de la comuni­
dad ciudadana y, con ello, d creciente
"descompromiso" del ciudadano con su
ambiente cotidiano. l No es una imagen
de la ciudad, sino de una megaaldea con­
formado por no lugares, con poca ofena
espacial y estética para crear la comuni­
dad solidaria de la ciudad.

Empero, no serfa justo descalificar la
megalópolis actual, sobrepoblada por
20 millones de habitantes, con la cons­
titución espacial de la ciudad medieval
de Siena. Son muy diferentes condi­
ciones para edificar una filosofía comu­
nitaria ciudadana. Pero, como han
demostrado recientes análisis urbanos,
pOt ejemplo el dd arquirecto Richard
Rogers, la imagen y la estructura de la
ciudad compacta ttadicional todavía
contiene lecciones para la ciudad sus·
tentable de hoy. Hubiera sido más
estimulante retomar estas conside­
raciones de una ecología urbana para
un cómic que presenta la ilusión de una
ciudad llena de "esperanza".

Entonces, la representación visual de
la ciudad en murales o cómics ofrece
al público urbano la elaboración de vi­
siones, ilusiones, utopías. En la parte
inferior de la imagen mencionada apa-
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rt« una cocina "modtrna" como pro­
m de fdicid.d ciud.d.n•. Un leJelO
• pi; que el gobierno ofrece cl~dilOS

• los pobres pata m.rerializar eSle su.­
~o concrelO 'si pagon puntualmellle".

n un esquem. pedagógico de ofre­
« y condicionar, las aUloridades
inSl~I.n su conceplO de educación
ciud.dan.; a eslO se reduce -en la ima­
gen- el esrlmulo p.ta parricipar en la
cuJluta urbana. Tal vez, en fuluros ca­
prluJos de HiJronas dt la CiudAd, o en
olro medio visuales, sería posible es-

bazar diferemes lópicos para fomemar
una culrura urbana sustentable y res­
ponsable. ¿Por qu~ no enfocar gráfica­
meme e! problema de los insuficiemes
parques infamiles de la ciudad en lugar
de fijarse en e! imerior de la cocina
burguesa?

Aun en la banalidad visual de un có­
mic puede expresarse una revisión de
cómo se define la uriliras comunio y e!
iurisconsensus, es decir, el balance enrre
las exigencias de! colecrivo urbano y e!
derecho de! individuo. Las imágenes

de la ciudad son una máquina de ilu­
siones con energía asociativa, utiliza.
ble para orientaciones cívicas, activable
para la idemificación espacial. En re.
producción masiva, estas imágenes
virtualmente sirven como irritación
productiva, inspiran procesos de re.
flexión sobre nuevas formas de la COn­
vivencia urbana. Aprender a ver yleer
e! imaginario urbano es un modelo de
educación eslérica con fines poIílicos
porque ayuda a redefinir coleclivamen.
te los parámetros de la poliJ, aun de su
forma excesiva, la megalópoli,. La po­
sible comparación visual de la inflaes­
tructura y la superestructura urbana
es un calalizadol para la emancipación
de! ciudadano como organismo políti­
co (e! ZQon polit/kan, según ArislÓleles).
Así,la leaura alema de! lenguaje visual
de un cómic capacita para criticar los
modelos urbanos determinantes.

De ninguna manera la reflexión so·
bre la imagen de la ciudad pletende
reducir la planeación urbana a la coos·
rruccÍón impuesta de imaginarios pre·
suntamente "armónicos'\ como hoy
propone el new urbanism estadu·
nidense (negando e! metabolismo so­
cial de la ciudad). Ya Lorenzerri sabía
que su visión idealizada de la ciudad es
primordialmeme un diagrama de va­
lores de la sociedad, pero no sirve autO­
máticamente como regla de conducta
ciudadana. Por supuesro, la utilidad
social y eslélica de la arquilecluta se
comprueba en la materia, no en la vir·
lualidad de la imagen. "'5

NOTA

1 Véase Peter Krieger, "Desamores a la
ciudad: satélites y enclaves", en
Arnulfo Herrera (ed.), Amory
desamor en las artes (XXIII Coloquio
Internacional de Historia del Arte),
Instituto de Investigaciones Estéticas­
UNAM, México, 2001, págs. 587·606.
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